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omo cada anochecer, Friedrich von Bröwer arrastró su alma desnuda 
hacia el muro que los encerraba a todos en aquella ciudad decadente. 
Las lápidas que fue sorteando en su recorrer, no eran más que la 

historia de una urbe que se encontraba dividida, eran nombres perdidos en el 
tiempo, tanto como el suyo propio. Cada noche su espíritu se levantaba de su 
frío y solitario lecho en el Friedhof II der Sophiengemeinde Berlin. Éste es un 
cementerio que data de mucho antes de la construcción del Muro de la 
Vergüenza, que por aquel entonces también había dividido el campo santo. 
Muchas de las almas que habían sido abandonadas allí, eran intentos fallidos 
de saltar el muro… Tal era el caso de Friedrich von Bröwer. 

Sus silenciosos pasos cruzaron el cementerio en dirección al muro, 
aquella madrugada del diez de noviembre, como si fuera una noche más. Y a 
sabiendas de que no podría traspasarlo, su intento era la única esperanza que le 
quedaba a su alma aterrada. Aquel capricho del destino le mantenía preso en 
aquella ciudad. Por el día, el espíritu dormía, y por la noche, vagaba como alma 
en pena, dirigiéndose allí donde el viento le arrastrara, atravesando muros de 
hogares destruidos, susurrando esperanzas a familias famélicas, robando 
tristeza a los presos de aquella ciudad maldita… Pero el único muro 
infranqueable a su condición, era aquella pared que dividía el universo en dos. 
A su espalda quedaba una concepción de la vida muy diferente a la que se 
escondía tras el muro, un anhelo, una esperanza… Pero su espíritu no lograba 
atravesarlo, y huir hacia esa muerte dulce más allá de aquella cárcel. 

En su recorrer sobre el pasto húmedo, entre lápidas y criptas de héroes 
anónimos, trató de recordar lo que le había llevado hasta allí, pero no pudo. Ése 
es el peor tormento de las almas, ni siquiera saben cómo murieron, por qué su 
cuerpo se pudrió y su alma quedó allí congelada, entre aquellos muros. 

Las tumbas terminaban unos veinte metros antes del muro, como si los 
muertos desearan permanecer alejados de aquel horror vergonzoso. Y mientras 
recorría aquél pasto solitario, frente a aquella pared gris, el espíritu de 
Friedrich von Bröwer extendió la mano. El contacto con el muro fue frío, como 
el de cada noche, pero el silencio era diferente. Acarició el cemento, incapaz de 
atravesarlo, posó ambas manos y presionó, en un vano intento de derribarlo, o 
de cruzar a través, o de agrietarlo con sus fuerzas, pero fue inútil. Entonces 
notó el cambio. 

Fue en ese momento, cuando dejó de hacer fuerza, que sintió el muro de 
forma diferente, seguía siendo frío, y gris, pero ya no dividía aquellos dos 
mundos. Supo que ya no existían dos mundos. Un temblor recorrió el muro, y a 
lo lejos se escucharon gritos, vítores. Era la esperanza, la victoria, el 
reencuentro. Era la suma de millares de voces que habían permanecido 
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desconsoladas, calladas, y que ahora gritaban al unísono de alegría. El muro 
había caído. 

Friedrich von Bröwer permaneció muy quieto tocando el muro con 
ambas manos, y su silueta se hizo visible por un segundo, aunque nadie estaba 
allí mirando. Aquella sección del mundo permaneció en pie, y aun hoy, en 
nuestros días, veinte años después de aquel momento, se mantiene en recuerdo 
del horror, de la vergüenza y de la división. Pero él se sintió diferente. Lo que 
fue un cuerpo y después un espíritu pudo por fin cruzar el muro. Su alma dio 
un paso y su figura etérea atravesó aquella pared fría y gris. Friedrich von 
Bröwer no apareció al otro lado. Por fin era libre de marcharse. 
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